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LA ACTIVACIÓN DE LAS ÁREAS CEREBRALES POR LA 
EXPERIENCIA MÚSICA Y  MOVIMIENTO: MODELO 
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e-mail:palomanton@edu.ucm.es 

Resumen. El avance de la neurología clínica sobre el impacto de la música en el 
encéfalo da lugar a nuevos enfoques metodológicos para su aplicación en la 
educación. Las técnicas de neuroimagen, permiten tener más conocimiento de la 
estimulación  de las áreas cerebrales y vincular esas aportaciones a las directrices de 
(Orff, citado en Monteagudo 2012, Kodaly, en Heigyi 1999,  J Dalcroze 2000, Gómez 
2007).  

Desde el marco de diferentes investigaciones, en este trabajo se presentan las 
experiencias, prácticas metodológicas y resultados de las actividades aplicadas en la 
docencia de Grados. Másteres y Proyecto ITIDE, (Antón, 2006; Antón y Bermell, 
2007; Antón, Bermell y Alonso, 2013) dirigidas a formar a futuros profesores en el 
conocimiento y aplicación de actividades planificadas para mejorar el campo 
cognitivo, motor y afectivo. 
Palabras clave: música-movimiento, estimulación, áreas cerebrales, inclusión.  
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INTRODUCCIÓN 

La atención a la diversidad ha ido evolucionando en la sociedad y en el 
entorno educativo en función de las diferentes reformas legislativas. Esto ha dado 
lugar a que el profesorado universitario con docencia en el área de la Educación 
Especial y de Inclusión Educativa, haya mantenido debates, análisis, valoraciones y 
reflexiones que en numerosas ocasiones han dado resultados con propuestas de 
mejora que se han plasmado en Manifiestos y Actas de las Jornadas y Congresos del 
área.  

El modelo de educación inclusiva demanda una formación específica del 
profesorado y el respeto de los derechos de los niños desde la inserción en la escuela 
como importante célula de la sociedad. La inclusión educativa es un medio esencial 
para mejorar la calidad de vida (Booth y Ainscow 2002; Echeita y Sandoval 2002; 
Echeita, 2006). Los estudios para el análisis y seguimiento de los procesos musicales 
muestran que  la música es un fenómeno transcultural, su lenguaje es universal y se 
identifica, de forma activa y pasiva, con las emociones de los participantes. Como 
medio de comunicación  ayuda a percibir el entorno, los ambientes, influye en el 
estado de ánimo y favorece la interacción con el medio.  

Son muchas las posibilidades que ofrece la música para la atención a la 
diversidad y la inclusión,  entendida ésta como una atención educativa por encima de 
los estereotipos sociales y culturales preestablecidos  (Degé,et al. 2011; Monsalvo y 
Carbonero 2005).  Los alumnos se motivan con prácticas lúdicas. La experiencia de la 
música es accesible, efectiva y contribuye a que los alumnos adquieran competencias 
sociales y ciudadanas.  

Otro aspecto que se observa durante la experiencia musical consiste  en que  
durante la actividad de los ensayos y prácticas, se establece una disciplina firme, 
comprometida con el tiempo de la escucha (grabación), con el movimiento (danza) o 
con los instrumentos. (Antón, Bermell 2007;  Cohrdes C, Grolig L and Schroeder S 
2016). 

 

MARCO TEÓRICO  Y METODOLÓGICO  

La expresión musical en la docencia del Master de Educación Especial  y en el 
Proyecto ITIDE, permite adoptar patrones para que el profesorado desarrolle 
competencias en los alumnos a través de un enfoque sensorial, con entrenamiento 
rítmico-melódico y estimulación de las áreas cerebrales. Actividades que pueden 
aplicarse también para  programas de intervención y en dinámicas para prácticas 
inclusivas. 

Los alumnos se motivan con prácticas lúdicas, con estrategias de aprendizaje 
adaptadas y diseñadas para la atención a la diversidad, en la que se utiliza la música 
como recurso socioeducativo, (Toboso, et al. 2012; Antón, P.; Bermell, A. y Alonso, 
V. 2013. Otros autores destacan su eficacia como factor de desarrollo de la 
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orientación espacial,  lateralidad y ejercicios de movilidad. Los estudios y la experiencia 
docente muestran que se pueden estimular aspectos neurofisiológicos, cognitivos, 
motores y de personalidad Antón y Fernández (2012). 

Desde hace dos décadas la neurología clínica viene demostrando la influencia 
de la escucha en la actividad cerebral que implica componentes cognitivos y afectivos 
en los diferentes substratos cerebrales. Se ha demostrado que la privación de las áreas 
sensoriales se podría incrementar con la estimulación de las áreas adecuadas. Se ha  
observado en personas invidentes que al escuchar música se activa en la corteza 
cerebral, el campo auditivo y que estas tareas reorganizadas, estimulan las áreas 
visuales (Weeks, Horwitz, et al. 2009). El aporte de Pascual-Leone et al, (1995) mostró 
que el entrenamiento de una secuencia con cinco dedos en el piano y durante cinco 
días, implicaba la reorganización motora.  

La neurociencia confirma que la experiencia musical implica que el cerebelo 
se activa al leer una partitura, realizar movimientos específicos, mantener activa la 
atención y la memoria al identificar los tonos, afinar el sonido, improvisar, etc. El 
cerebro del músico es un buen paradigma para estudiar la influencia de la música 
sobre el cerebro, en él se detectan diferencias estructurales y funcionales entre las 
personas que han realizado estudios musicales y las que no los han realizado. En los  
materiales y actividades del Proyecto K2 ITIDE, “Formación de educadores para la 
atención de estudiantes con discapacidad intelectual” también se tratan estos aspectos. 
En el módulo 2.3, titulado  “El desafío curricular”, hay un capítulo dedicado a trabajar 
a través de los sentidos, en él se dedican los módulos “Creative artes: música: la visión 
y la audición” y otro  con el epígrafe “Buena práctica: tacto, gusto y olfato” para 
estudiar la relación de características, necesidades y desarrollo. El  módulo 4.3 ofrece 
información sobre “Análisis de la neurociencia” con capítulos como “Insights de la 
neurociencia, Neurociencia y educación,  El sistema nervioso e Implicaciones 
educativas de la neurociencia”. Además el módulo 4.4 forma para “El desarrollo de la 
práctica basada en la investigación”. 

Hace tiempo que la literatura científica contemplaba la posibilidad de una 
anatomía específica en el cerebro del músico y que ésta era un requisito para poder 
adquirir habilidades musicales. Después se ha demostrado que las diferencias 
detectadas,  son consecuencia de la práctica musical continua. Schlaug en Peretz, y 
Zatorre (2003), publicaron un estudio demostrando que existían diferencias en el 
cuerpo calloso de los músicos profesionales. Compararon a personas que tenían 
estudios musicales con personas que no los tenían y los resultados mostraron que la 
mitad anterior del cuerpo calloso era mayor en los músicos. Se cotejaron aquellos que 
iniciaron sus estudios musicales a edades tempranas (antes de 7 años), periodo en el 
que el cerebro se encuentra en vías de desarrollo. Las diferencias en el tamaño calloso 
correspondían a un mayor número de fibras. La proporción del tamaño del cuerpo 
calloso, implica una mayor velocidad de transferencia interhemisférica. 

 



Prácticas innovadoras inclusivas: 
retos y oportunidades ISBN: 978-84-16664-50-4 

 2112 

Es deseable que el docente sea capaz de optimizar actividades en las que  
interaccionen los hemisferios cerebrales y el cerebelo, y favorecer la conexión de  las 
vías neuronales (Bermell, 2003), porque se activa el procesamiento auditivo, motor, la 
percepción y ejecución que involucran a diversas funciones cognitivas. La aplicación 
de la música desde los primeros años hasta la secundaria, por sus aportaciones y 
beneficios, debe estar presente en el currículum  y contemplarlo en la creación de  
proyectos inclusivos. 

 

OBJETIVOS 

Los objetivos de la experiencia se fundamentan en: 

1º Dar a conocer el impacto de la experiencia musical en las áreas cerebrales  

2º Implementar  directrices metodológicas musicales para aplicar prácticas 
inclusivas. 

 

EVIDENCIAS DE LA EXPERIENCIA EL CURRICULUM SENSORIAL, 
ESTIMULADOR Y PREVENTIVO 

Antes del primer año de vida, los niños prelingüísticos muestran habilidades 
musicales en aspectos similares a las de los adultos, pero si no son estimulados, éstas 
tienden a desaparecer. Al implementar tareas musicales adecuadas al momento 
evolutivo y a las características personales, se obtienen respuestas que contribuyen al 
desarrollo y resultados del programa. Las directrices metodológicas se fundamentan en 
cuatro objetivos: a) Adquirir conocimientos técnicos y prácticos para la inclusión 
educativa, b) reflexionar la práctica docente para su mejora,  c) adquirir estrategias y 
herramientas de intervención, d) crear materiales que  desarrollen la percepción 
auditiva (percibir); ed. rítmica y movimiento (recoger) en consonancia con las 
directrices de  (Jaques-Dalcroze, 2000); ed.auditiva, (retener); con Kodaly en 
Heigyi,1999) (acceder); instrumental Orff  en Monteagudo, 2012), (procesar) etc. De 
esta forma se aplica  el curriculum sensorial. Se imparte en sesiones de entrenamiento 
rítmico- melódico que implica la interacción de los dos hemisferios y el cerebelo, el 
ritmo  activa el hemisferio izquierdo HI., la melodía el hemisferio derecho HD., y el 
cerebelo el movimiento (Bermell, 2002; Gordon, et al 2015). Es importante considerar 
que:   

1º A menor edad del niño, mayor es la influencia de la aplicación de los 
estímulos ambientales. 

2º La capacidad intelectual tiene un ritmo de crecimiento más rápido en 
edades tempranas, estimándose: que entre cero y cuatro años en un 50%, 
entre los cuatro y los ocho años un 30% y entre ocho y diecisiete 
aproximadamente se produce el restante 20%. 
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3º La audición y la conducta sensoriomotora (ritmo y articulación unidos) 
mejoran la producción silábica e incentivan los procesos cognitivos (atención, 
memoria, etc.), son herramientas base para la estimulación y prevención. 
En la siguiente tabla se presenta su desarrollo.  

 

PROCESO DEL DESARROLLO EXPRESIVO 

 Capacidad auditiva  Edad Lenguaje rítmico 
Estremecimiento (brevísimo, alerta ante un 
ruido fuerte. 

0 a 
1m 

Llanto significa que está despierto. Llora 
bastantes veces para llamar la atención 

Se asusta, llora mucho (al oír ruido y  hablar 
fuerte) carcajadas, estornudos. Prolonga sus 
períodos de alerta. 

3 m 
Llanto, por un ruido fuerte, hambre, dolor. 
Respuesta angustiosa (alguna vocalización que 
expresa malestar). 

Responde a tonos voz alegre y triste. 4 m Dos tonos: contento y descontento. 
Diferencia sonidos variados. 6 m Emite varios tonos 
Discrimina gran variedad de tonos. Gira la 
cabeza hacia las voces familiares y sonidos 
del entorno. 

7 m 
Emite una gran variedad de tonos. Hace juegos 
de vocalización, sílabas como “ma” y sonidos 
guturales. 

Parece que comprenda una palabra 8 m Dice una palabra de vez en cuando. 
Comprende una palabra 10 m Palabra con frecuencia. 
Comprende dos palabras 12 m Usa mucho/claro dos palabras 
Comprende al menos cinco palabras. Sabe 
su nombre. 14 m Dice cuatro palabras 

Tabla 1. (Elaboración propia) 

Conocer el proceso desde edades tempranas posibilita  poder crear una adecuada 
estimulación y aplicar estrategias de intervención. 

 

INDICADORES Y ESTRATEGIAS MUSICALES DE INTERVENCIÓN 

   INDICADORES  ESTRATEGIAS DE INTERVENCIÓN  
Capacidad auditiva y movimiento rítmico 
  

 Aplicación de distintos timbres conocidos: 
cuchara, reloj, cascabel, etc. 

Antecesores de la palabra Sonidos onomatopéyicos, tonos, lenguaje 
rítmico, nanas, pulso, acento, intensidad.. 

Audición activa (discriminación) Manipulación de instrumentos 
Audición Muestran sensibilidad con las escalas 

musicales y la regularidad temporal 
La melodía y el ritmo Proporciona ambiente armonioso, el ritmo 

favorece la sincronocidad motora. 

Tabla 2. (Elaboración propia) 

Desde los 6 a 9 meses procesan intervalos consonantes mejor que los 
disonantes. Reaccionan ante las escalas musicales con intervalos desiguales (Trehub, 
Schellenger  et al. 1999). Prefieren la regularidad y activan su conducta. La exposición 
de la conducta musical se desarrolla con el canto. La construcción del lenguaje 
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simbólico se genera desde las experiencias auditivas, motrices y gráficas, aumentan las 
posibilidades y evolucionan desde la asimilación de lo real al yo. 

 

DESARROLLO DE LA EXPRESIÓN POR MEDIO DE CANCIONES 

1º Canciones  imaginadas. 
A los 2 y medio, muestran una mayor organización interna: canciones 
inventadas….que muestran su perfil 
2º Pueden repetir una canción completa a los 3 y 4 años. Sólo un 10% 
coordina los movimientos con el ritmo de la música 
3º Popurrí 4 años 
Mezcla de ritmos y melodías para lograr una canción nueva 
4º Disminuye la canción espontánea con 5 años. 
 Disminuye la frecuencia de la canción espontánea por evitar errores 

Tabla 3. (Elaboración propia) 

 

             El hecho de que estas habilidades aparezcan preconscientemente con una 
función en el lenguaje, indica la existencia de predisposición musical. Las habilidades 
preconscientes son posibles por la plasticidad del cerebro infantil.  

 

a) Existe un prolongado período postnatal que debido a que el cerebro 
humano es extremadamente flexible, durante la interacción con el ambiente se 
“construyen” circuitos cerebrales, se crean redes de conexiones que se ajustan 
a las necesidades. 

b) Las madres y cuidadoras utilizan la música para proporcionar confort, 
atraer la atención, compartir emociones, cantan lentamente y conocen las 
preferencias de los niños. De manera no premeditada, son las primeras en 
generar estimulación. 

 

CONCLUSIONES 

La evaluación de las experiencias formativas, muestran evidencias de que con 
la formación y metodología seguida -agrupamientos flexibles, y actividades 
compartidas-, se favorece la autonomía e iniciativa personal, así como el trabajo 
cooperativo. Además de la adquisición de conocimientos y habilidades específicas  se 
promueve el desarrollo de capacidades perceptivas y expresivas. Esto posibilita 
exteriorizar sentimientos, fomentar la fantasía, unido a que las actividades de 
improvisación e imitación posibilitan el desarrollo de la autonomía y la iniciativa 
personal. 
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Se crean ambientes en los que los alumnos con diversidad funcional, 
compartiendo la clase, pueden aprender a su propio ritmo, sin ser excluidos del 
transcurso cotidiano del aula. Se atiende a todos y a cada uno, adaptando la actividad  
a las capacidades e intereses del alumnado.  

Ha de considerarse que la educación emocional que ofrece la experiencia 
musical con la educación en valores pretenden ofrecer respuestas a todas las 
dimensiones de la persona: cognitiva, conductual y efectiva. Insistimos en la 
importancia de ofrecer la educación musical adecuada a la realidad actual, a las 
demandas sociales y a la necesidad de ofrecer más posibilidades de acción y aplicación 
para una enseñanza inclusiva de calidad. 
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